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Presentación

La Colección de Pensamiento Nacional de la Universidad Nacional de Lanús 
se ha propuesto recuperar, interpretar, resignificar y poner a disposición del 
público en general y fundamentalmente de los jóvenes universitarios, aquellos 
textos olvidados, censurados u ocultados a lo largo del tiempo.

Las múltiples interrupciones institucionales a través de golpes militares instalaron 
sucesivas dictaduras que prohibieron cualquier texto o pensamiento que defendiese 
los intereses nacionales desde cualquier perspectiva que pudiera entorpecer o 
cuestionar sus proyectos.

La ultima dictadura que se extendió desde 1976 a 1983, ha sida seguramente las 
más sangrienta y genocida de la historia argentina, que no sólo censuró, ocultó e 
incendió los textos que catalogaba de “subversivos”, sino que hizo desaparecer o 
asesinó a pensadores o escritores que defendían la soberanía nacional y popular, 
ocupandose de tergiversar en forma permanente la verdad histórica.

La Universidad Nacional de Lanús entre las misiones que se propone en su 
Estatuto, se plantea la necesidad de homenajear a los pensadores nacionales, así 
como recuperar su historia y sus textos.

Una de las prioridades de las continuas dictaduras fue la de ocultar la verdadera 
historia del peronismo. Para ello, a través del Decreto 164, el Almirante Rojas, 
como Vicepresidente Provisional ordena a la biblioteca del congreso de la 
Nación “la recopilación de las publicaciones de propaganda, iconografía y libros 
de texto de escuelas y colegios y las de carácter oficial y partidario, destinadas 
a servir de instrumento a la dictadura para someter a su control y dirección el 
pensamiento y la conducta de la población del país”.

Para el Almirante Rojas no era “conveniente su destrucción total e indiscriminada, 
ya que indudablemente en el futuro han de ser reclamados por los legisladores 
o jueces como elementos de prueba para el enjuiciamiento histórico del régimen 
depuesto”. A dicha recopilación no podía tener acceso el público en general.

Marechal nos decía: “Muchachos, el pueblo recoge todas las botellas que se tiran 
al agua con mensajes de naufragios. El pueblo es una gran memoria colectiva que 
recuerda todo lo que parece muerto en el olvido, bueno sería entonces buscar 
esas botellas y refrescar esas memorias”.

La Universidad a través de la Colección Pensamiento Nacional está buscando 
y recogiendo esas botellas. Deberíamos agradecerle a Rojas por no haber 



destruido los textos ya que el pueblo hace tiempo que hizo el juicio histórico y 
comprendió desde siempre que el tirano y el dictador era Rojas y volvió a elegir 
a Perón Presidente.

El material que ponemos a disposición del público forma parte del libro “La 
Nación Argentina, Justa, Libre y Soberana” editado en 1950, año del Libertador 
General San Martín, en el cual están expresadas las políticas, las estadísticas y las 
obras del gobierno peronista en forma gráfica.

En el Bicentenario, elegimos reeditar la sección correspondiente a la Educación, 
ya que la información sobre este capítulo del gobierno peronista, también fue 
censurada. 

Es significativo, por ejemplo, que se desconozca aún hoy que fue el 22 de 
noviembre de 1949, o sea hace sólo sesenta y un años, que el pueblo conquistó 
la posibilidad de realizar los estudios superiores en forma gratuita.

Para algunos, la gratuidad existió desde siempre, o sea desde la creación de las primeras 
universidades. Para otros es un mérito de la Reforma Universitaria de 1918. Sin 
embargo, fue a través del Decreto 29.337 que Perón suprime por primera vez todos 
los aranceles universitarios. La gráfica de dicho acontecimiento también se encuentra 
en el libro que presentamos.

Cuando crea la Universidad Obrera, Perón explica que, “Ni la inteligencia ni el 
saber pueden estar reservados a una sola clase social: el saber, la inteligencia y el 
cultivo de la cultura del hombre deben estar al alcance de todos. Dios ha puesto en 
cada uno de nosotros un grado natural de inteligencia y en nuestras manos debe 
poner el estado la posibilidad de cultivarla, para que esté al alcance de los más 
modestos como de los más poderosos”.

La política universitaria durante el gobierno de Perón también se tergiversó.
Para él, la universidad del porvenir “no será ya una fábrica al por mayor de 
títulos facultativos, sino una verdadero centro de investigación científica y de 
altos estudios”.

Quienes denostaron la política universitaria del gobierno peronista sostienen que 
fueron censurados. Por el contrario Perón sostenía: “No queremos una cultura 
oficial ni dirigida, no queremos moldes uniformes a los que deban sujetarse nuestros 
intelectuales, artistas y científicos; no queremos hombres adocenados y obsecuentes 
a una voz de mando. Queremos una universidad señera y señora, una Universidad 
libre de tutelajes e interferencias”.



Para el gobierno peronista, las funciones de las universidades quedaron definidas 
a través del artículo 2º de la Ley 13.031 de 1947. Sin embargo, a pesar de los 
avances que significaba dicha ley, como la mayoría de la legislación del período, 
fue derogada en 1955 después del golpe de estado por el Decreto Ley 477 del 
Presidente de facto Lonardi, que retrocedió la legislación universitaria al siglo 
anterior, poniendo en vigencia la Ley Avellaneda de 1885.

Para que la universidad argentina fuera “señera y señora”, la Ley 13.031 del gobierno 
peronista sostenía cuales debían ser las funciones de las casas de altos estudios en su 
artículo 2º.

1ª Afirmar y desarrollar una conciencia nacional histórica, orientando hacia esa 
finalidad la tarea de profesores y alumnos;
2ª Organizar la investigación científica y preparar para la ulterior dedicación 
a ella, a los que tengan vocación de investigadores, capaces por su aplicación, 
inventiva, sagacidad y penetración, de hacer progresar las ciencias, las letras y 
las artes; 
3ª Acumular, elaborar y difundir el saber y toda forma de cultura, en especial la 
de carácter autóctono para la conformación espiritual del pueblo;
4ª Estimular el estudio y desarrollo de la ciencia aplicada y las creaciones técnicas, 
adoptándolas a las necesidades regionales;
5ª Preparar para el ejercicio de las profesiones liberales, de acuerdo con las 
necesidades de la Nación, los adelantos técnicos mundiales y las transformaciones 
sociales, otorgando los títulos habilitantes con carácter exclusivo;
6ª Crear un cuerpo docente dedicado exclusivamente a la vida científica y a la 
enseñanza universitaria, de suerte que cada escuela y cada facultad tengan la 
obligación de formar sus propios profesores e investigadores especializados;
7ª Ofrecer una educación informativa y formativa, disciplinando el esfuerzo 
autodidáctico, el espíritu indagativo y las cualidades que habilitan para actuar 
con idoneidad, patriotismo y dignidad moral, en la profesión y en la vida pública 
y privada;
8ª Correlacionar las formas del saber propendiendo a la cultura general de la 
juventud como base o complemento de la especial o técnica;
9ª Propiciar y establecer la enseñanza práctica y la docencia libre, paralela a los 
cursos regulares, la que podrá extenderse a disciplinas no previstas en los planes de 
estudio. Estos cursos comprenderán además de las asignaturas obligatorias otras 
optativas y libres;
10ª Establecer una permanente vinculación entre ellas y con otras instituciones 
culturales argentinas y extranjeras; 
11ª Elaborar, conforme a las exigencias científicas y sociales, los planes de estudio 
de las respectivas facultades, escuelas y cursos especiales, en lo universitario y en los 
de especialización, procurando que exista la mayor unidad y coordinación entre 



los planes de estudio similares, sin perjuicio de la diversificación impuesta por las 
características regionales; 
12ª Crear y sostener institutos de investigación, cursos de perfeccionamiento 
o de especialización, para profundizar el estudio o aprovechamiento de las 
riquezas de la zona del país donde tuviera su centro de acción cada universidad;
13ª Reunir antecedentes y proponer soluciones para los diversos problemas 
económicos y sociales de la Nación;
14ª Divulgar las investigaciones científicas, fueren o no sus autores profesores 
universitarios y aunque no hubieran sido realizadas en instituciones oficiales;
15ª Fomentar el desarrollo de publicaciones y actividades dedicadas al examen 
de cuestiones científicas, sociales, jurídicas, económicas y artísticas en general.

La política universitaria definida en esta Ley de 1947 tiene aún vigencia para 
quienes creemos que la autonomía se refiere al gobierno de la universidad, a 
la libertad de cátedra y a la autarquía financiera. Pero a su vez implica mayor 
responsabilidad pública de las universidades para con el pueblo que la financia, 
así como para responder a las necesidades y problemas nacionales que deben 
orientar sus funciones académicas, de investigación y cooperación.

Lejos de ser autónomos de la sociedad a la que pertenecen, las universidades 
públicas deben abocarse a contribuir al desarrollo nacional, regional y social, 
cultural, educativo, científico tecnológico, económico y político, formando 
profesionales y ciudadanos con conciencia nacional.

Por ello mismo, la Universidad debe cumplir con las leyes nacionales y con la 
voluntad política del pueblo expresada en su Carta Magna.

Con esta publicación pretendemos seguir contribuyendo a la formación de la 
conciencia nacional y a la preservación del patrimonio cultural de la Nación 
rescatando un importante fragmento de la historia nacional en materia educativa 
que ha sido olvidado y ocultado durante demasiado tiempo.

Ana Jaramillo



“HE PENSADO SIEMPRE QUE LA
TAREA DEL MAESTRO NO ES SOLA-
MENTE LA DE INSTRUIR, SINO LA 
DE EDUCAR Y FORMAR EL ALMA
Y LA INTELIGENCIA, Y DAR ARMAS
A LOS HOMBRES PARA SU LUCHA
POR LA VIDA O EN LA VIDA”
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